
 

 

 

 

 
 

 

(Versión al castellano desde “Sur la conférence projetée de la jeunesse révolutionnaire socialista et 

communista”, en L. Trotsky (P. Broué editor), Oeuvres, Tomo 2, Institut Léon Trotsky, París, 1978, 

páginas 280-281. T 3609, V 65. Este texto se publicó bajo la firma de SI con la mención “A todas las 

secciones y organizaciones juveniles bolchevique-leninistas” (se envió a todas las secciones), “muy 

importante y muy urgente”. Probablemente le fue dictado (a Jean van Heijenoort) un poco antes de la 

fecha que lleva.) 

 

 

Estimados camaradas, 

 

Les adjuntamos una copia de la carta circular enviada por el Socialisties Jeugd-

Verbond, adherida del partido amigo, la OSP1. Se trata de la convocatoria, dentro de dos 

meses2, de una conferencia internacional de la juventud socialista revolucionaria y 

comunista. Concedemos una importancia excepcional a esta iniciativa. El hundimiento 

de los dos internacionales se refleja más seriamente en la juventud, que es el anillo más 

débil del ejército proletario. La regeneración del movimiento obrero internacional y la 

creación de una nueva internacional son inconcebibles sin el despertar, movilización, 

unión internacional, educación teórica revolucionaria y en la lucha, de la juventud 

proletaria. La conferencia de Ámsterdam puede y debe convertirse en un paso importante 

en esta dirección. 

De la circular adjunta se desprende que en la conferencia deben participar 

organizaciones y grupos de jóvenes revolucionarios, muy diferentes en cuanto a su 

composición política. Creemos que una composición de este tipo, en el estadio actual, no 

es sólo inevitable, sino también políticamente justa. No se trata de algunos partidos 

organizados, con una burocracia adormecida. Todas las organizaciones de la juventud 

enumeradas en la circular, o al menos la inmensa mayoría de ellas, están en proceso de 

formación, están evolucionando hacia el comunismo y sólo buscan determinarse teórica 

y políticamente. En una conferencia de jóvenes de este tipo, los jóvenes bolchevique-

leninistas pueden llevar a cabo un trabajo de inmensa importancia. 

Dos meses es un plazo muy corto. Por lo tanto, es necesario emprender ahora la 

digna participación de nuestras secciones en esta conferencia. Para ello, el secretariado 

internacional ha creado una comisión central especial, bajo la presidencia de un miembro 

del secretariado3, con la participación de representantes de las juventudes comunistas de 

 
1 Hay que recordar que el O.S.P. había firmado la declaración de los cuatro y estaba en conversaciones para 
la unificación con la RSP holandés. La organización de las juventudes del OSP, que tomó la iniciativa de la 

conferencia, no contaba con más de 250 miembros en total, según Walter Held (cartas a Trotsky, Archivos 

Sneevliet, Ámsterdam). 
2 La conferencia se celebró en febrero de 1934, pero originalmente había sido concebida para diciembre de 

1933. 
3 Este miembro del secretariado era el italiano Alfonso Leonetti, conocido como Suzo o Feroci (Alfonso 

Leonetti, nacido en 1895 y fallecido en 1984; llamado también Torino, Feroci; dirigente histórico del PC 

italiano, compañero de Gramsci; era uno de los tres expulsados del Buró Político del PCI que formaron la 

Nueva Oposición Italiana; miembro de la dirección de la Oposición de Izquierda Internacional hasta 1936, 

entonces quiebra y comienza un proceso de capitulación que llevará a su reintegración en el PCI después 

de 1945; tras su muerte se encontrará un “Testamento” explicando que jamás había dejado de considerar 

justa la política de la IV Internacional). 

[Sobre la conferencia proyectada de las juventudes 

revolucionarias-socialistas y comunistas] 
León Trotsky 

6 de octubre de 1933 
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tres secciones nacionales: todo el trabajo preparatorio se concentrará en manos de esta 

comisión bajo la dirección general del SI. 

Recomendamos a las direcciones nacionales crear una comisión nacional de este 

tipo y volcarse al trabajo de inmediato. 

La primera tarea es trabajar seriamente en el orden del día propuesto por los 

camaradas holandeses, preparar las resoluciones proyectadas, completar el orden del día 

con nuevas cuestiones, elaborar las tesis políticas y organizativas, etc. Todos los proyectos 

de tesis de este tipo, incluso los muy cortos, deben enviarse inmediatamente a la comisión 

central a la dirección que figura más abajo. Es aconsejable, al mismo tiempo y dado el 

poco tiempo disponible, que cada sección envíe sus proyectos de tesis a las otras 

secciones, lo que obviamente no eximirá a la comisión general de la obligación de enviar 

los materiales necesarios. 

Es deseable que el mayor número posible de nuestras secciones y grupos envíen 

a la conferencia a sus propios representantes. No obstante, les advertimos de antemano 

que cada sección deberá sufragar sus propios gastos de viaje. Unas cuantas secciones 

pueden unir sus fuerzas para enviar una delegación común. Por supuesto, es 

absolutamente permisible remitir un mandato a un camarada que viva en el extranjero, si 

conoce estrechamente la vida de la sección en cuestión y expresa sus puntos de vista. 

En caso de que dificultades materiales nos impidan enviar a un delegado, es 

necesario elaborar su propio saludo a la conferencia, con un breve informe sobre el 

trabajo con los jóvenes, y una breve declaración de principios generales. 

No nos cabe duda de que, en los distintos países, existen organizaciones, grupos 

y fracciones de jóvenes que no están aún incluidos en la lista de los camaradas holandeses, 

pero que podrían, con gran éxito, ser invitados a participar en la conferencia. Les 

sugerimos que los busquen inmediatamente en su país, comunicarle a la organización 

neerlandesa que se les invite oficialmente, y al mismo tiempo comenzar inmediatamente 

las negociaciones preliminares con ellos sobre su participación en la conferencia. 

Cuando se hayan dado los primeros pasos preparatorios, y cuando la comisión 

central tenga suficiente conocimiento de la cuestión, sería muy conveniente convocar, en 

la medida de lo posible, a reuniones públicas de la juventud revolucionaria sobre el tema: 

“La conferencia de Ámsterdam y la juventud revolucionaria”. En reuniones de este tipo, 

es una buena idea someter a votación resoluciones breves demostrando la necesidad de 

reunir a la juventud proletaria sobre las bases revolucionarias del marxismo. 

El punto más importante del orden del día es la cuarto: “Principios fundamentales 

y formas de colaboración internacional”. Sobre esta cuestión, debemos elaborar un 

proyecto de declaración programática que, en el curso de su desarrollo, se convierta en la 

carta de la nueva internacional de los jóvenes4. Invitamos a todas las secciones, sin 

excepción, a hacer una u otra propuesta sobre esta cuestión. Por nuestra parte, creemos 

que es absolutamente necesario aportar una resolución específica sobre la cuestión 

siguiente: “La juventud revolucionaria y la teoría marxista”5. La tarea más importante de 

los bolchevique-leninistas, en la actual etapa primitiva de la regeneración del movimiento 

internacional de la juventud, será plantear en toda su agudeza la cuestión de la IV 

Internacional que, si quiere estar a la altura de las tareas de nuestra época, debe construirse 

 
4 Durante la Primera Guerra Mundial, el alemán Willy Münzenberg, refugiado en Suiza, había logrado 

organizar allí un secretariado de la Internacional de las juventudes socialistas, cuya red había desempeñado 

un papel vital en la organización de los internacionalistas de toda Europa, por lo tanto, en la constitución 

de la III Internacional. Esta Internacional de la Juventud se había convertido en la Internacional de la 

Juventud Comunista. 
5 Trotsky acababa de pedirle al militante suizo Walter Nelz, que le había visitado en Royan, que redactase 

un texto sobre esta cuestión. 
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sobre los basamentos de granito de la teoría marxista. A la juventud, precisamente, es a la 

que se le debe inocular una comprensión de inestimable importancia de la teoría marxista 

en tanto que arma de la práctica revolucionaria. Frente a la subestimación de la 

importancia de la teoría y, más incluso, al desdén ante la teoría entre las filas de la 

juventud (tales actitudes son muy características de las organizaciones con el estado de 

ánimo 2½6). Hay que ofrecer una resistencia amistosa en la forma, pero intransigente en 

cuanto al fondo. 

La cuestión de la lucha contra el fascismo y la guerra ocupará necesariamente un 

lugar importante en los trabajos de la conferencia. Con una precisión particular, en esto 

tenemos que poner por delante los principios leninistas de estrategia revolucionaria 

oponiéndolos a la mentalidad de capitulación reformista y austro-marxista, a la indecisión 

centrista de todo tipo y a la “política” de mascarada de Barbusse-Münzenber7 que, por 

sus mentiras y fraudes, por sus efectos externos y por su vacío, son particularmente 

funestos para el movimiento revolucionario de la juventud. 

Tales son las consideraciones e indicaciones más importantes que podemos 

ofrecer en el momento presente. Contamos firmemente con vuestra iniciativa y firmeza 

en el trabajo preparatorio. Se trata de una cuestión (se puede decir sin exagerar) de una 

importancia histórica: los bolchevique-leninistas pueden y, en consecuencia, deben 

ejercer un gran papel en la creación de una nueva internacional de los jóvenes. 

Esperamos que tres días después de la recepción de la presente carta (ustedes 

establecerán) una corta comunicación sobre sus planes, posibilidades y sobre los pasos 

prácticos ya dados para la preparación de la conferencia. 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 
6 “El estado de ánimo 2½” designa el estado de ánimo “centrista” de las organizaciones que, bajo las siglas 

del UPS, intentaron de 1920 a 1923 reunirse en un internacional (bautizada 2½ por los bolcheviques) a los 

partidos no adheridos a la II que no querían afiliarse a la III. 
7 El “congreso antifascista” se celebró en París en la sala Pleyel en junio de 1933, después de haber sido 

anunciado sucesivamente que debía celebrarse en Praga y luego en Copenhague. Trotsky había tratado de 
utilizarlo como una “tribuna” para las ideas de la Oposición de Izquierda. Pero los delegados pertenecientes 

a esta organización (que de hecho había sido excluida de antemano) habían sido asaltados y algunos de 

ellos golpeados, detenidos durante largas horas en los sótanos de la sala de conferencias. Entre los heridos 

se encontraba un miembro del SI, el italiano Alfonso Leonetti, conocido como Feroci (nacido en 1895), 

antiguo compañero de Gramsci en el Ordine Nuovo, antiguo dirigente del PCI y miembro de la Oposición 

de los “tres” en el PCI, después de la Nueva Oposición Italiana (NOI), que había sido expulsado por la 

fuerza de la tribuna de prensa. El discurso, pronunciado desde su escaño, del delegado de la Confederación 

Griega de Discapacitados y Víctimas de Guerra, el actor Georges Vitsoris (1899-1954), que también era 

miembro de la dirección de la organización arqueomarxista griega, había provocado un brutal ataque del 

servicio de orden. Willy Münzenberg, el gran propagandista de la IC, fue, junto con Henri Barbusse, una 

de las principales figuras de los “congresos internacionales” organizados por la IC en Ámsterdam en 1932 

contra la “guerra”, en París, sala Pleyel, en 1933 contra el “fascismo”. 
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